
EL ASCENSO DE LA AGRICULTURA URBANA 

LA INYESTIGACION DEBE PONERSE AL DIA CON LA REALIDAD 

l'mhahlemeute la u¡:ricullllra :o;e ha 
practicatfa eu la~ cimlatle.s tlestle que esf(L\' 
aparecieron. Luc ¡\lougeot, tlel /nteruational 
Dewdopmenle Reseurc/1 Centre (IDRC) de 
Cuuudá, ra~trea la l1i~toriu de ltl agricultura 
urbana c/esde las ciwltule.~ ullli¡:lla5 /ut~ta 
hu acfllale.5 exi¡:eucitu· que p ltmfean el 
11rdenamiento y la p lanijicuciúu urhtma y la 
im•e.~ti~-:rrcitíu que se realiza /uu/11 en Jo.~ 
pul~e.1· del N orle y del Sur en el 
tuh·ellimiellfo tlel.~iglo 2 J. 

La agriwlturn urbana es d cultivo de plnnt;~s 
com~stiblcs y no comestibles y la cría d..: 
algunos animales como ganado, aves de corral 
y pt:ccs <kntro de y en los bonks de lns ún:as 
urlxmns. 

La evidencia arqucológicn sugiere que;: 
la producción de aliml!ntos no le lite \!:\lratia a 
las mús avnnzadas ciudades de la antigüedad, 
las cuales tuvieron que asegurar buena pan..: 
<k sus suplementos al imcnt i~ios de {1re<1s bajo 
su cnntrolmmt:diato. 1\ tmvés dt: la mayor 
partt: de la historia d..: la humanidad y en 
todas las dtli:rent..:s culturas, la gente de las 
ciudades produjo al menos parte de sus 
prop1os alimentos cerca de sus hogares. Las 
clas~s gob..:nuu1tcs también constntycron y 
adnunistraron ststemas de producción 
masivos de alimentos, trccuenkmcnte 
nsociados a clahorJdas obms krrcstres o 
hidráulicas en los espacios urbanos. En 
algunos casos, los gmpos dominantes 
mantuvieron la producción de alim..:ntos do.: 
los harrios donde vivían las clases bajas. 

La agricultura en o.:stas ciudades 
antiguns adoptó varias fonnas, haciendo usos 
ingeniosos de los recursos locales. Y es muy 
probable que muchas ciudades ofrecio.:ran 
HlCcntivos y medios para concebir. probar, 
implementar y disemmar s1stenws agrícolas 
más intensivos y productivos. 
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por Luc Mougeot 

Divo•·cio y R econciliación 

El divorcio de la <~gricultura urlxma 
durante el p..::ríodo de !:1 industrialización es 
mny rl!cicnte en la hisloria humana. Este 
divorcio no ha sido un ti.:uómeno univt:rsal y 
de hecho mul!stra signos cr..:cientl!S de ser 
rcvo.:rtido t:lnto en los pníst:s del Nont: como 
en los del Sur. Las tendencias urbanizadoras 
han sido dcsafi adas tanto por la economín de 
las ciudadt:s con una marc:H.la sobre­
dependencia de <llimentos que provienen do.: 
áreas mraks distautes, como por dccistones 
políticas que obstaculi:t.lm el acceso dc los 
pobr..:s de las ciudades a utlltt.ar tterras pam 
poder alimcntarst: ellos mismos e incluso a 
otros sectores dt: la poblac1ón. 

En los albores del siglo 21 , los 
avant:es a mayor t:sc:~la en la agm:ulturn 
urbann y sus mecnnismos dt: 
comcrcinltlación se localizan cn y alrededor 
de las principalcs ciudndes asiáticas. Aquí, 
desd..: hact: vanas decadas, tanto los 
discJ1adorl!s de las políticas como los 
plnm ticadores han estado mcoq><>rando 
ddiheradamt:ntc la agricultura como una 
acttv1dad vttal par<~ la ..:conomía d..: las 
ciudades. Los antaños huertos ümuliarl!s 
flteron la semilla a partir de la cual, pruncro 
en los hut:rtos de los (>.1tios urbanos y luego 
en todo el sistema de huertos urbanos a gran 
t:scala hnn sido cultivados, hasta llegar a ser 
lo q\ie son nhora en China, d~s¡Htés de qtt.~ 
t'inah7ó la ocupación msa en los años 50's. 

La agricultura en las ciudades de 
los p:1íses del Norte 

Fuera de Asia, hacia linales de los 
Mios 70's, la agncultum urbana ha estado 
~recit:ndo 1!11 muchos p<•ises desarrollado::. y 
.:n vías de Jesurrollo, ..:11 términos del 
uúmt:ro de geutt: involucrada, espacios 
utilizados, henc!icios a la economia 
doméstica y de la ciudad y en el 
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plantemnil!nto de nuevos retos 
Lns :llltoridades locall!s han estado 

revisando las actitudes que se han tenido 
hacia la agricultum en las ciududes y esuin 
<.ksarrollando políticus urbanas más 
sustentables. Más gobiemos ~:sta~ creando 
agencias y programas para promover y 
administrar huertos agrícolas urbanos. Más 
allá de los !menos de traspatio privados, un 
número cada vez más creciente de autoridades 
gubemamentales de cmdades noncaml!ncanas 
y europcas cstán apoyando huertos 
comntutarios a ntvd de sus ciudades 
utilizando terrcnos públicos. Hay buenos 
<.:Jcmplos de ello ..:n Estocolmo (Grcenhow, 
19')4) y Montn.:al (Cosg.rove, 19')4). A 
pnnciptos de los 90's ct:rca d..: 250() sitios con 
huertos comunitanos se encoutrnban en nueve 
c.h.: las princtpalcs ciudades norteatnt:ricanas. 
Es!.:: tipo dt: hH<!rlos están siendo aceptados 
como parques urbanos, y t:n alg11nos casos 
..:stán indHso protegidos para su liSO 
pcnnanente como resultado d..: la presión 
públic~1 

La respuesta de las ciudades de los 
p;1íses del Sur 

En un estudio del IDRC rcnli7.ado en 
1994 sobre las miciativas y la cap:~cidad 
institucional hacia la ngricultura urbana en 
América Lallna rt:velú un rango cn:cientc y 
diversiticado de actividades oficiales en la 
República Dominicana, México, Costa Rica, 
Perú y Argentina Por su parte los municipios 
bmsilt:fíos t:slán promoviendo cada vez más la 
agricultura urbana en los nuevos proyectos dc 
vivienda de bajos ingresos. 

En Álnca colonial, la agricultura fue 
desalentada ..: incluso prohibida en las áréas 
donde se alnjaban los sectores de la población 
de bajos ingro.:sos, en espacios públicos y cn 
las ciudades apartadas por la zomlicación 
política. Sin embargo, como en la China post­
OCllpactón rusa, un número creciente de países 



independientes están iniciando regulaciones 
urbanas muy estrictas. Esto puede ser visto en 
el diseilo de la nueva capital nacional de Cote 
d'lvoire, Malawi y Tanz.ania, y cslú también 
claramente expresado en el plan maestro de 
Kinshasa (1975), Masem (1986), Kampala 
(1994) y en la actual administración urbana 
de Oar es Salaam. Muchas autoridades de las 
ciudades hru1 rt!alizado innovaciones en zonas 
agrícolas, cultivos extensivos o bajo riego, 
parcelación, regulación del uso dd suelo y 
concesiones en materia de impuestos. Harare 
es un buen ejemplo al respecto. 

Actualmente, en las reuniones 
intcmacionalt:s de autoridades dt.: c..:ntros 
urbanos se esta prestando mucho mits 
atención al papd y los retos que representa la 
agricultura en el desarrollo urbano, por 
ejemplo cn el Congreso Mundial de la Unión 
Intemacional de Autoridades Loc.1les, 
realizado en 1993, el Foro Global de 1994 y 
..:n el Coloq111o Intemac1onal de Alcaldes par.1 
el D..:sarrollo Social r..:alit..ado ..:n 1994 

L ()S alimentos como un lujo b ásico 

Proveer de seguridad alimcnt.aria para 
las ciudades y de empleos product1vc>s para 
reducir la pobrC'"L.a urbana SOn los nHÍS fuer1c:S 
argumentos invocados por los planilicadores y 
Jos políticos en li1vor de la agriculturu d..: las 
ciudades. Es fiíc il entender porqué. Para un 
amplio y creciente ninncro de huhitímtcs 
urh<lllOs en los paise~ del Sur, la alimentución 
se está translonnando en un "hiJO hñsico"' . 
E~tudios realizado!! en África nlllestmn una 
ri1pida expansióu de 1a produ~ción de 
alimentos en la~ ciu,c.lades. Por ejemplo, en 
Dar es Salaam 114% de quienes percihian 
baJOS i11gresos ten1un huertos en 1980, pero 
esta cifra se incrcmentó al 70% en 1987. En 
Lusaka, donde alrededor de la mitad de sus 
residentes cult1van hortalizas en las ciudadcs, 
sus parcelas en In época dc llnvia han crecido 
en promediO de .lOO m2 hacia finalcs dc los 
ruios 70:; a 423 m2 en 1992-93. En Harare, los 
espacios ab1ertos al cultivo cas1 se han 
duplicado en los últimos cuatro mios. De 
manera similar, el número de ganado 
registrado está creciendo en muchas ciudades 
africanas, par1iculannente ganado lechero, 
cerdos y a ves de corra l. 

Nadie espera que la agricultura 
urbana pueda abastecer los voHm1cnes que las 
ciudades demandan de cereales, tubérculos o 
came de ganado mayor (si bien algun-os de 
estos están siendo producidos en áreas 
urbanas). Sin embargo, lo que es notable y 
que está siendo finalmente reconocido es que 

la agricul!ura urbana, con poco o nada de 
apoyo oticial, ya contribuye con una parte 
significativa a las necesidades de 
alimentación de las ciudades. 

Políticas que matan de hambre a las 
ciudades 

En mm:has p~1rtes del mundo las 
políticas de: desarrollo intenwcional están 
lit..:whnent..: matando de hambre a las 
ciudades. ~j..:mplo 1.k ello son· los b:tjos 
precios que se pagan a los productores dt: 
al imenlos en los macados locales; la 
creciente dep..:ndencia en la importación d.: 
nlimentos; la orientación exportadoru de lu 
producción primaria; la ayuda alimentaria 
post..:rior a d.::;astrcs sin el for1alecimiento d.: 
la capacidad productiva local; la reducción 
salarial que esta afectando la capacidad de 
quienes perciben niveles de ingresos med1os 
para alimentar a sus familias. } los 
insuticicntes sistemas de tnmsportación, 
almacenaje y uistribución. Todo esto ha 
conducido a la escasez uc alimentos y 
pérdidas y baja calidad en las reservas dc 
muchas ciudades. Cul!ivar a sido parte de la 
r..:sput.:sta d..: los habitantes c1tadmos a cstos 
problcmas. 

Mós y más datos cstñn siendo 
disponibles acerca de los bcnt.:ticios que se 
d1sfrutan en los huer1os caseros urbnnos 
tanto en t.!nninos de consumo de alimentos 
auto-cultivados como en el mejoramiento de 
la nutrición intantil y la salud en general , en 
ahorros disponibles y en ingresos y empleos. 
La evidencia desplegada debiera conducir a 
las agencias humanitarias intemacionalcs y 
de otro tipo a incorporar a la agricullura 
urbana dentro de estrategias m<ls ct~ctivas y 
duraderas para la seguridad alimentaria de 
las ciudades. 
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La investigación a la zaga 

l..a ciencia y la tecnología tendrán 
ahora que ponerse a la par con la nipida 
cvolución actual de la ugricultura urbana. Los 
retos son muchos. Ignorarlos afectaría 
pmiiculannente a aquellos gmpos vulnerables 
quienes podrían ganar más de una agricultura 
urbana más productiva, saludable y justa, 
tanto como productores como consumidores. 
Los retos para la investigación se encuentran 
en al menos seis principales áreas de interés: 

l. Necesitamos análisis comparativos 
y longitudinales d..: ranúlias con y sin 
agricultura urbanu para medir el impacto de la 
misma sobre: d estatus nutricional y la salud 
general de productores y consumidor..:s 
Muchas fuentes de datos existentes pueden 
ser exploradas Es necesario involucrar a 
es¡x:cialistas en nutrición y salud. 

2. l..a agricultura urbana requiere de 
una mayor tecnología y de una orgaJ1izac1ón 
más prccisa que la agricultum mral , dcbido a 
que necesita ser más intensiva, más toh.:rante 
al stress ambiental y cuid<Jdosamentc 
monilorenda para proteger la salud pública. 
Muchos sistemas d..: agricultura urbana ya 
probados deben s..:r adaptados y puestos a 
disposición de las fami lias pobres urbanas, 
partieul:mncnl..: ac¡udlos sistemas que han 
hecho un llSO más cliciente de un espacio 
1 i m1lauo. 

3. Necesitamos tener una mt.:jor 
contabilidad d..: los costos y bendicios 
asociados a la agricultura mnana llt.:vada a 
caho n la escala do:! la ciudad, taulo en 
l~nninos de las tbnnas del uso del suelo en 
sm.:rgia con otros quehaceres (incluyendo las 
dim..:nsión ambiental, social y :>anitaria) como 
de la industria en combinación con la 
generación de nuevos empleos -y sus 
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m!!.resos- v activtúnd..:s, como pueden ser los 
ue.rivmlos'ucl rcctclamiento do:: liqurt.los y 
desechos sólidos y dd procesamiento y v..:nta 
d..: alimentos 

4 Se uebl.!ll bu~car ltliCVaS IC\1))\¡Is de 
asegurar d acceso a la ll..:rra, cr~tlitos y 
seguros agricolas. E:\tste uua gran cantidnc.J tic 
te;..·enos sub-utilizados u oc1osos en la mayoría 
u..: las gmmlcs ci udadcs. ¡:,¡ mayor probkma lo 
representa d ucce~o a la tierra. ~.og.rar . 
acucnlos innovador..:s de t.:ncncw y usulnH.:to 
temporal y pcnnanent..: de la tierra pueden ser 
mw Ion na tle despejar cst..: obstáculo. El 
crédito para la agncultura urbana ..:s ~.:asi 
universalmente in..:xistcnlc. Esto signi lka 
ul!os íntlíccs de fracaso. bajos rendimi.:ntos Y 
nula 111\'crsión hacia sist..:mas de producción 
n1<1s rentnhks. Lo~ c~qucmas acltwlcs de 
crédito para m..:joranucuto tle vivi..:ndas ~ para 
el tl.:~rrollo de pequ..:rlas ..:m presas pud1..:ran 
s..:r n:oncntados para ahurcur tamhu.:n 
propucstHs d..: agneul!um urhnna 

5. La agm:11ltura urbana es, por lo 
general, rnuy ahorn1dom en el uso cl agua Y lo 
sería llt:IS en lu reducción tld uso dd agua tle 
alta calidad s r lireran dtseiiados ststc.:mas pnra 
reciclnr las ag1ws residualcs lot.:alcs. Dch..:n ser 
diseiiados procesos de bajo costo panr la 
diuuna.:ron tic \<.:t.:tores d..: ..:nfcnn..:d:~t.ks' 
patógenos, y la valoración d..: la 
SlL>~ept í hil idau de los cult ivos a la 
contanHnaciÓil c.lchen proporcionar pautas 
para la selección d..: los mrs1nos. L:t 
contaminación tlel nivel fnútico y dt.:l sud o 
por el u~o tle agroquímicos pucd.: s..:r 
dtmmac.la m..:cliantc d uso ti.: plagurdtlas 
hwlog¡cos, técnicas de cullr vos múlt iplcs, 
composlaje y tratnmicnto de aguas r..:srdual..:s 

6. Muy poca atención ha sido dadn a 
encontrar ton;1as que rcdu;.t'an las inequidadcs 
.!tnicas) eJ..: gén..:ro en la pmcllea u..: la 
a!!ncultum urhana. Frccuent..:m..:ntc h<J\' 
d~scri1111 11a~ión contra las llliiiOrias inmigrantes 
en las metrópolis, qtucnes ¡)()(]rían s..:r la 
pnnctpal t'it..:ntt! dc mnovacJ<iiL La mayor part..: 
d..: quicn..:s practicnn la agricultura urh;ma son 
muj..:n.:s, quienes tic:nen m:cesitlatles 
pm1tcular..:s ..:n t..:nnrnos de uso del ..:s!~acio 
domcst1w, derechos de tenenclil, ges tron de 
sus iugresos, cuidado do.: los hijos y otras 
activttlnd.:s rdacronadas. Estas nccesrdadcs 
deh..:n ser motivo de ..:sp..:cud at<.:nc1Ót1 por las 
nuevas políttcas y las innovaciones 
!eCIJOiúgicas. 

Abriendo camino 

Para enth:ntar estos c.l..:salios. un 
número creciente de comunulad..:s locaks, 
organi.wcion<!s d..: hase, ílllloridadcs urbanas, 
agencws e instituciones nacionah:s..: 
intemacwnal.:s ..:st<in com..:nt.1nc.lo a .:oorc.linar 
sus ..:sli1crms. Estim revtsanc.lo on..:ntacion..:s 
pasac.lns o cn.:<1nc.lo nuevas ilrens eJ..: soporte 
para romper mitos, ..:nrrentur los ohst:iculos ~ 
capitnhzar oponunicJac.l..:s. Esto colocará a la 
ngricultum urhann cn la con·ienl<.: principal c.ld 
c.J..:snrrollo urbano Je cnra al siglo 21 tanto <k 
los países dd Nork como c.ld Sur 
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